
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 36: LIBROS SAPIENCIALES:  

LIBRO DE LOS SALMOS 
 

De la mano de Mons. Romero, seguimos realizado esta catequesis bíblica. En los 

últimos temas estuvimos considerando algunos de los libros HISTÓRICOS, hoy, 

pasamos a otro bloque de los libros bíblicos, los conocidos como libros 

SAPIENCIALES o POÉTICOS; son 7: Job, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los 

Cantares, Libro de la Sabiduría, Eclesiástico y Salmos el cual está compuesto por 150 

poemas o canciones. 

 

Mons. Romero comenta brevemente algunos versículos de algunos Salmos, vamos 

basar nuestra catequesis de hoy en esos comentarios: 

 

1. Por ejemplo, Mons. Romero ¿Cuál es la triple enseñanza que Usted deduce del 

versículo 2, del Salmo 31? 

 

 (Dios)… Es como un papá ante la debilidad de un niño, se siente débil y se acerca a 

él y le ayuda en su debilidad.  

 Esta es nuestra Iglesia: débil, pero con la fuerza de Dios. 

 Oremos mucho, porque así atraeremos hacia nosotros ese Dios que se hace débil 

cuando los débiles le piden su protección. "En ti, Señor, he puesto mi esperanza, y no quedaré 

confundido" (Sal 31,2). 
[29° Domingo del Tiempo Ordinario. “Iglesia en oración, Iglesia misionera”. 16/Oct/77; I-II, 280] 

 

- Como hemos visto en temas anteriores, Mons. Romero, sigue insistiendo en el criterio de 

Dios de valorar la debilidad frente a la fuerza o el poder.  

 

2. Mons. Romero ¿en dónde podemos encontrar la felicidad?  

 

Dichoso el hombre que sabe trabajar para la gloria de Dios, que siente que en ninguna 

parte del mundo va a ser más feliz que bajo la ley del Señor. "Vale más –decía el Salmo 84, 

11– un día en tu casa, Señor, que mil años en las casas de los pecadores". 
[24° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la verdadera independencia, la Iglesia de la auténtica 
libertad”. 11/Sep/77; I-II, 214] 

  

3. Mons. Romero ¿Qué enseñanza social nos deja el Salmo 98, 1? 

 

¡Qué hermosa armonía resultaría cuando todos los países en vez de pensar sólo en sí 

piensen en el concierto de aquel Dios de las naciones: «Cantad al Señor todos los pueblos, 

porque Él es el que ha hecho maravillas» (Sal 98, 1). Y capacitar a todos, hermanos, en el 

cambio orgánico que necesita este Continente. 



[3er  Domingo del Tiempo Ordinario. “Dios salva a todos los hombres como pueblo”. 22/Ene/78; III, 
158] 

 

Capacitarnos para el cambio orgánico que necesita este Continente, 40 y pico de años 

después seguimos necesitando de este cambio ¿verdad? 

 

4. Mons. Romero, el versículo 1 del Salmo 127 ¿Qué enseñanza aporta a la doctrina 

social de la Iglesia?  

 

Es necesario pues una autoridad que cuente con la ayuda de Dios, como dice el salmo 

"Si el Señor no cuida la ciudad, en vano vigilan todos los que la cuidan" (Sal 127, 1). Si el 

Señor no construye nuestra civilización, en vano se hacen proyectos a espaldas de Dios. Que 

tengamos en cuenta a nuestro Señor, ustedes también los gobernantes y nosotros el pueblo. 

Todos, queridos hermanos, tenemos que orar mucho al Señor, cuanto más difícil se tornan 

las situaciones. Es como que Dios nos está probando para ver si tenemos todavía confianza 

en Él o ya hemos cortado las relaciones con el Señor.  
[25° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Palabra de Dios en el mundo de hoy”. 18/Sep/77; I-II, 226] 

 

De nuevo, el profeta, deduciendo las enseñanzas sociales y actualizando la Doctrina Social 

de la Iglesia 

 

5. Mons. Romero ¿a qué hechos históricos se refiere el Salmo 137? 

No tenemos el audio de esta homilía, entonces, le pedimos a Eduardo Cerrato, que 

nos lea este texto: 

 

Es el salmo (Sal 136 o 137) de los israelitas cautivos en Babilonia. Nuestro 15 de 

septiembre podía tener, en nuestro himno nacional, este salmo de libertad. De una libertad 

parecida a la del quetzal guatemalteco que dicen que no puede vivir prisionero porque si 

está preso se muere. Los judíos, encadenados junto a las orillas de los ríos de Babilonia, 

oían a sus enemigos, a sus capataces: «Cántenos un cantar de aquellos de su religión en 

Judea» (Sal 137,3). Y los judíos decían: «¡Cómo vamos a cantar en tierra ajena!, que se me 

pegue la lengua al paladar, si yo cantara con alegría en el destierro» (Sal 137,4-5). 

Suspiraban por su patria, anhelaban la hora del retorno, lloraban sus pecados por los cuales 

habían sido llevados. Y la hora llegó cuando un rey pagano, inspirado por Dios, da ese edito: 

«Queda terminado el cautiverio, si alguien se siente súbdito de ese Dios, suba a Jerusalén, 

quedan libres las fronteras, váyanse» (2 Crónicas 36, 23). Hasta los acompañaban para ir 

a reconstruir el templo que destruyeron los azotes del Señor. 
4°  Domingo de Cuaresma. “Cuaresma, llamamiento a la verdadera reconciliación”. 25/Mzo/79; VI, 234] 

 

Recordemos que en el Tema 32, del libro de Crónicas y en el Tema 33 del libro de 

Nehemías comentamos precisamente el destierro a Babilonia y su retorno respectivamente.    

 

6. ¿Qué interpretación pastoral y teológica da Ud. –Mons. Romero– al relato del Salmo 

137? 

 

El ambiente en que se pronunciaba esta palabra era el cautiverio de Babilonia. Por los 

pecados de la tierra prometida, los invasores se habían operado de reyes y pueblos y los 



habían llevado con crueldad. Hay salmos que nos cuentan la tristeza, la nostalgia de vivir 

lejos de la patria. Aquel precioso salmo de los sauces junto a los ríos de Babilonia (Sal 137) 

que ha inspirado tantas cosas de música y poesía es, cabalmente, la nostalgia del hombre 

que ama su patria pero que reconoce que por sus pecados han ido al desierto y espera un 

día el perdón de Dios: «Junto a los ríos de Babilonia, nos sentábamos a llorar. Y cuando 

nos decían: cantad un cántico de vuestra tierra, les respondíamos: ¿cómo vamos a cantar 

en tierra extraña? Que se me pegue la lengua al paladar y se me seque la mano, si te olvidare, 

Jerusalén!» (Sal 137,4-5). 
[Sólo de Cristo puede venirnos la verdadera independencia. 23º Domingo del Tiempo Ordinario. 
09/sept/1979. VII, 234] 

 

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y PUESTA EN PRÁCTICA de esta catequesis 

bíblica romeriana:  

 

 ¿Cuál es la triple enseñanza que Mons. Romero deduce del versículo 2, del Salmo 

31? 

 ¿Qué modelo de Iglesia se deduce de este versículo?  

 ¿Cómo tiene que ser nuestra oración según este versículo? 

 ¿Cuál es la fuente de la felicidad que Mons. Romero deduce del versículo 11 del 

Salmo 84? 

 ¿Qué enseñanza social nos deja el versículo 1 del Salmo 98? 

 ¿Qué enseñanza aporta a la doctrina social de la Iglesia el verso 1 del Salmo 127? 

 ¿A qué hechos históricos se refiere el Salmo 137? 

 ¿Qué interpretación pastoral y teológica podemos dar al relato de este Salmo? 

 

7. Finalmente, Mons. Romero ¿tiene algunas indicaciones de cómo tenemos que rezar 

los Salmos? 
No tenemos la grabación de esta homilía, entonces, le pedimos a nuestro hermano 

Eduardo Cerrato, que le preste su voz a Mons. Romero:   
 

Mientras por una parte acusan a la Iglesia de marxista, de subversiva, por otra parte 

se quiere obligar a la Iglesia a una tradición sin inmanencia, es decir, una 

espiritualidad desencarnada una predicación tipo protestante que solamente se 

mantiene en las nubes, que canta salmos, que reza, pero que no se preocupa de las 

realidades temporales. Y éstos tampoco son católicos, porque toda la 

documentación moderna de la Iglesia se inspira precisamente en el Evangelio de 

hoy: «En esto conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis los uno a los otros» 

(Jn 13, 35). Y la predicación moderna de la Iglesia acentúa este amor fraternal.  
[Misión de la Iglesia. 5º Domingo de Pascua. 08/may/1977 I-II, 22] 

 

8. ¿Por qué no basta repetir al pie de la letra los Salmos? ¿Con qué criterios debemos 

de leer los Salmos y la Biblia en general? 
 

La Biblia sola no basta, es necesario que de la Biblia, la Iglesia la retome y vuelva 

hacer la Palabra viva. No para repetir al pie de la letra salmos y parábolas, sino 

para aplicarla a la vida concreta de la hora en que se predica esa Palabra de Dios. 

La Biblia es como la fuente donde esa revelación, esa Palabra de Dios está 



guardada. Pero de qué sirve la fuente por más limpia que sea, si no la vamos a tomar 

en nuestros cántaros y llevarla a las necesidades de nuestros hogares. Una Biblia 

que solamente se usa para leerla, y vivir materialmente apegados a tradiciones y 

costumbres de los tiempos en que se escribieron esas páginas, es una Biblia muerta. 

Eso se llama biblismo, no se llama revelación de Dios. 
[La siembra de la Palabra del Reino.15º Domingo de Tiempo Ordinario. 16/jul/1978. V, 39] 
 

Hermanas y hermanos, leamos el libro de los Salmos, oremos con ellos tal como Mons. 

Romero nos enseña.  

¡Que Dios nos bendiga! 

 


